
Nuestras armas para la derensa pac
Espíritu de oración y sacrificio, disciplina moral y serenidad fundados en firme confianza en !a misericordia divii

* * *

En la defensa contra una guerra injusta que no repara
en medios inhumanos y viles, no basta la fuerza material
de las armas, por muy poderosas que sean, precisa EL FA­

VOR DIVINO obtenido por los medios opuestos a las cau* 
sas que acarrean los males presentes.

La liviandad, la soberbia, el egoísmo y la sensualidad

* * *

desenfrenada han forrado el respeto a todos los derechos
aún a los de Dios; restaurémoslos haciendo renacer en la
sociedad las virtudes de los primeros tiempos del
nismo: la piedad, la mortificación, la justicia y la caridad.
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Remedio Necesario en l a  Actual Emergencia
De un lado la traición,

del otro la lealtad
Con esta frase escueta y llana pue- lo. La Traición, arma preferida de

de sintetizarse el espíritu de los ban­
dos opuestos que en la actualidad 
luchan y se debaten en una guerra 
sin precedentes en la historia del 
mundo.

En un platillo de la enorme balan­
za pesa el poder totalitario, el poder 
ciego, absorbente, ensorberbecido, a- 
hito de sangre, sediento de destruc­
ción que mira allá, en lontananza, 
como espejismo enloquecedor, la vi­
sión del sueño que lo turba y lo des­
quicia hasta convertirse en una pe­
sadilla angustiosa: el sueño de do- 
minació nuniversal, expresión escri­
ta con la sangre de millares de vi­
das inocentes en el tenebroso cielo 
que cobija las aspiraciones totalita­
rias y calcada con estilete de fuego 
en las sombrías reconditeces de los 
cerebros herederos de Atila, predi­
cadores del llamado “Nuevo Orden” 
y desconocedores de los derechos hu­
manos.

Nazismo y fascismo, dualidad odio­
sa que pretende sojuzgar el mundo, 
avasallarlo, confundirlo y anonadar­

los que persiguen la hegemonía uni­
versal, derrama su vqn<*n(o en la 
sombra y sus víctimas forman ya fi­
la apreciable. Allí están, para eter­
no baldón de Alemania, sus acome­
tidas imprevistas, de sorpresa, dadas 
por el Presidente-Canciller sobre 
Austria, Checoeslovaquia y Polonia; 
sobre Bélgica, Holanda, Dinamarca, 
Noruega y el Luxemburgo; sobre los 
estados Balkánicos y por último so­
bre Rusia. Cada asalto, cada ataque, 
precedido siempre de una promesa 
amistosa, de un tratado de paz y de

ion y
Estos son los dos medios más

poderosos para aplacar a la jus­
ticia divina y conseguir de su di­
vina misericordia para todas las
naciones una paz basada en la
justicia y afianzada en la cari­
dad, dijo su Excelencia John T.
McNicolas, O. P., Arzobispo de
Cincinati, en el sermón que pre­
dicó en la iglesia de San Pedro
y San Pablo, de Norwood, la no­
che de Navidad.

“Si durante el .tiempo que du­
re la guerra, continuó diciendo,
todos los católicos se singulari­
zan en la oración y en la peni­
tencia; si los hogares católicos
rezan sus oraciones y no dejan
de hacer actos de mortificación,persistentes declaraciones sobre su 

voluntad de “no hacer demandas te- no cabe duda de que tal proce
rritoriales en Europa” .

Allí está, también, la carrera de 
ambición del Fascio, empezada en 
los días de su apogeo con la absor­
ción de Abisinia y luego de Albania, 
a raíz de las declaraciones del Duce 
sobre su “ completo desinterés en la 
realización de conquistas territoria­
les” , seguida de su complicidad con 
el hitlerismo cuando éste incluyó en

(Pasa a la Pág. 34)

El Bachillerato en Costa Rica
Por primera vez en la historia del 

país,—leemos en un periódico cos­
tarricense,—realizan los colegios ca­
tólicos pruebas de bachillerato, para 
extender los correspondientes títu­
los. Hasta ahora han resultado satis­
factorias, y marcan para adelante 
mayor auge en la influencia educa­
dora de la sana formación entre las 
juventudes, y son el índice de la cía 
ra interpretación de la libertad de 
enseñanza .Con esto los colegios par­
ticulares han venido a descongestio­
nar los colegios ̂ oficiales, resolvien­
do así un problema educativo.

Esta es una de las “reivindicacio­
nes” enumeradas por el Secretario de 
Instrucción Pública, al hacer el ba­
lance de todo el año 1941. “Permi­
tidme,—dijo,—que califique esta ad­
ministración como a gobierno de las 
reivindicaciones... Hemos reivindi­
cado el derecho de los padres de 
familia católicos, a que se dé instruc 
ción religiosa a sus hijos en las es­
cuelas del Estado; hemos reivindi­
cado el derecho de los jóvenes a te­
ner una Universidad donde puedan 
prepararse en la carrera de su vo­

cación; hemos reivindicado el dere­
cho de los colegios particulares, en 
su mayoría católicos, a extender tí-

(Pasa a la Pág. 24)

Trepado sobre un andamio, pin­
taba un pintor al fresco la bóveda 
de una catedral. Deseando juzgar del 
efecto de su trabajo, se pone de pie 
y absorto en la contemplación de. su 
obra, retrocede olvidándose que los 
tablones que lo sostienen no son muy 
anchos... Un paso más y va a caer 
en el vacío.

Uno de sus discípulos que le ayu­
da en el trabajo se da cuenta del 
peligro. ¿Qué hará? ¿Advertirle? En 
la abstracción en la que está sumi- 

(Pasa a la Pág. 44)

der ejercerá gran influencia en
nuestra nación y será sumamen­
te beneficiosa para ella.

“Nos ha tocado vivir en unos
tiempos en los que los individuos
y las naciones se han rebelado

contra Dios y niegan sus inalie­
nables derechos.... los pecados
nacionales e individuales aumen
tan de una manera alarmante....
Desterrado Dios o negado, ya
no hay sanciones debidas y jus­
tas contra las transgresiones di­
vinas y humanas.. .  Consecuen­
cia natural de todo esto es la ti­
ranía totalitaria.. .  Ni de las or­
ganizaciones políticas o armadas,
ni de la unión de naciones pue­
de esperarse una verdadera y
permanente paz. . .  Es necesario
que, además de atender debida­
mente al bien económico y social
de los conciudadanos, se les in­
culquen los principios morales
y se les haga comprender su des
tino sobrenatural. . .  Individuos
y naciones deben pedir perdón
a Dios humildemente por sus
pecados, rogar por la paz; y vi­
vir conforme a las enseñanzas y
preceptos del Príncipe de la Paz,
Jesucristo...”

Enseñanza Religiosa

Ocú erige busto a José Moría
El domingo próximo, a las cuatro 

de la tarde, será develado, en la po­
blación de Ocú, el busto en bronce 
que aquel pueblo agradecido consa­
gra a la memoria del General José 
María Núñez Roca, ciudadano co­
lombiano, que fundó allí su hogar 
y convivió entre nosotros por más 
de cincuenta años, dejando bien sen­
tada reputación por su inteligencia,

capacidad, rectitud, consagración y 
carácter en las diversas posiciones 
oficiales que desempeñó en la admi­
nistración departamental durante el 
Gobierno colombiano.

Político, literato, jurista, militar, 
orador y periodista, usó siempre las 
brillantes facultades de que había 
sido dotado, para destacarse en el 

(Pasa a la Pág. 4)

C A N A D A

Horas de oración anle el M is in o
Han correspondido igualmente los hombres y señoras de

Panamá, a la Corona de adoración reparadora,
organizada por la Acción Católica

La Asociación de la Adoración
Perpetua de Québec hizo duran­
te el año pasado 65.000 horas de
adoración ante el Santísimo Sa­
cramento. Esta Asociación está
compuesta por seglares y cuen­
ta con agrupaciones afiliadas en
toda la Provincia. Es cosa ex­
traordinaria el que la agrupación
de hombres superara en horas
de adoración a la del devoto fe-

mineo sexu, esto es, a la de mu­
jeres. Los hombres hicieron 35,-
000 horas de adoración; las mu­
jeres, 30,000.

LA RESTAURACION DEL
HOGAR

En el sermón que el Eminen­
tísimo Cardenal Rodrigue Ville
neuve,

Este tema, cuya importancia y 
trascendencia no puede ser suficien­
temente encarecida jamás, ha sido 
motivo de artículos varios de nues­
tro semenario, que tienen el propó­
sito de secundar las activas y cons­
tantes gestiones de nuestra Acción 
Católica, encaminadas a obtener que 
sea ün hecho cumplido la enseñanza 
de nuestra religión en las escuelas 
y colegios oficiales.

Los hechos que hoy confronta el 
mundo, hacen cuestión palpitante y 
de primordial interés: la enseñanza 
religiosa, para contrarrestar la cruel­
dad y salvajismo a que van empuja­
das las actuales generaciones por tan­
tos y tan diversos males, que han si­
do desencadenados para fomentar la 
irreligión y hacer al hombre esclavo 
de sus pasiones y de sus vicios.

Afortunadamente la Constitución 
panameña al reconocer que la Reli­
gión Católica es la de la mayoría, or­
dena, como consecuencia justa, que 
sea enseñada en las escuelas públi­
cas, con la sola excepción de aque- 
los casos en que los padres o tuto­
res pidan expresamente que sus hi­
jos o pupilos sean excluidos de tal 
asignatura.

Interesa ahora, eso sí, que el Mi­
nisterio de Educación, a cuyo frente 
se encuentra el Licenciado don Víc­
tor Florencio Goytía, de sólida for­
mación cristiana, adopte las medidas 
necesarias para que sea debidamen­

te cumplido el expresado precepto 
constitucional.

Oportuno nos parece reproducir 
aquí el siguiente capítulo, aue bajo 
el título La Parroquia y la E:cuela,
trae la undécima pastoral del Exce­
lentísimo señor Arzobispo, sobre el 
amor a la Parroquia, para que co­
nozcan nuestros lectores la forma bri­
llante como el Jefe de la Iglesia tra­
ta allí cuestión de tan vital interés 
para nuestra Patria:

“Dice Fray Luis de León que “la 
perfección de las cosas consiste en 
que se abrace y eslabone toda aques­
ta máquina (de los mundos físico, 
moral y divino) y que se reduzca a 
unidad la muchedumbre de sus di­
ferencias, y quedando mezcladas, no 
se mezclen, y permaneciendo muchas, 
no lo sean; para que extendiéndose 
y como replegándose delante de los 
ojos la variedad y la diversidad, ven­
za y reina y ponga su silla la unidad 
sobre todo” .

Esta misma exigencia del orden u- 
niversal pídenla los órdenes todos, 
singularmente el social o político. Es 
indispensable que la unidad' reine, 
sobre todo, y singularmente en ma­
teria tan importante como la de la 
enseñanza, que no puede atraer nues 
tra inteligencia y mover nuestra vo­
luntad como no se funde en la auto­
ridad divina. Desconocen esto los que 
establecen oposición entre la Parro- 

(Pasa a la Pág. 24)

Eos Misioneros 
el

en

NUEVA YORK.—Después de ha­
ber considerado serenamente los pe­
ligros que amenazan a los misione­
ros católicos de los Estados Unidos 
que trabajan en el Lejano Oriente, 
el jefe del grupo misional más nu­
meroso, Excmo. y Revmo. Mons. Ja­
mes E. Walsh, Superior General del 
Centro Misional de Maryknoll, ha 
hecho las siguientes declaraciones: 

“Los misioneros católicos de los 
Estados Unidos, que evangelizan las 
Islas Hawaii y las regiones occiden­
tales del Pacífico, ascienden a unos 
1,150 Sacerdotes, Hermanos y Her­
manas, de los cuales 550 son miem­
bros de las dos asociaciones misio­
nales norteamericanas en cuyo nom­
bre hablo, los Padres y Hermanos 

O. M. L, Arzobispo de j de Maryknoll y las Hermanas de Ma-
(Pasa a la Pág. 4) ¡ ryknoll. Las circunstancias exigie­

ron que yo pasara la mayor parte 
del año en el Japón, en Hong Kong 
y en las Filipinas; ello me autoriza 
a decir que, aunque la actual situa­
ción es grave, los representantes de 
la Iglesia no confrontan en dichos 
lugares peligro serio de perder sus 
vidas, a menos que se hallen en zo­
nas donde se localicen las batallas.

“Es un hecho que los Padres y 
Hermanos de Maryknoll, en las mi­
siones de China ,cuyo total es de 185, 
en los años pasados ya han confron­
tado circunstancias todavía más crí­
ticas que las que podemos prever 
en las dolorosas circunstancias ac­
tuales.

“Tenemos 135 misioneros y misio­
neras de Maryknoll en el Imperio 
Japonés: ellos han continuado la 

(Pasa a la Pág. 34)

EL RETIRO MENSUAL, CORRESPONDIENTE A ESTE MES, QUEDA SUSTITUIDO POR LOS SANTOS EJERCICIOS: PARA EXTERNAS EN LA SANTA FA­
MILIA DEL 6 AL 13 DEL PRESENTE, DIRIGIDOS POR EL REV. PADRE J. A. AROSTEGUI, S.J. PARA INTERNAS. EN EL COLEGIO DE MARIA INMACULADA, VIS­
TA DEL MAR DEL 18 AL 25 DEL PRESENTE, DIRIGIDOS POR MONS. FRANCISCO BECKMANN, CONSILIARIO GENERAL DE LA  A. C.
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Los Polvos de la Hermana Celestina
■Por ISIDRO CHASCO— 

* _____

Ni era madre ni se llamaba Ce­
lestina. Era una vieja, muy vieja. 
Sus conocidos decían de ella que vi­
vía horas extras. Su rostro de color 
pétreo y con más arrugas que una 
ciruela pasa, hacia recordar las famo­
sas brujas de Macbet. Su nombre era 
el mayor sarcasmo de su persona, 
pues siendo esta una colección de co­
sas raras y un museo de antigüedades 
estrafalarias, aquel era la síntesis de 
todas las cosas deseables, pues se 
llamaba Gracia.

A pesar de avanzar con el siglo y 
estar este calzándose las espuelas pa­
ra despedirse de los mortales, ella 
luchaba por remozarse y dar a su ros 
tro centenario un tinte de primavera. 
Y se ilusionaba haberlo conseguido 
con solo rellenar los profundos sur­
cos que lo festoneaban, con cargas 
do polvo blanco, que moteándolo a- 
penas, hacía resaltar las partes que 
quedaban fuera de la influencia de 
aquellos polvos mágicos. Y enton­
ces aparecía su figura en toda su 
clásica escualidez, y además y para 
desgracia suya, se patentizaba tam­
bién la máscara hipócrita que al tra­
tar de ocultarla no hacía sino des­
cubrirla más. Y la pobre Gracia que­
daba hecha una desgracia y el haz­
merreír de las mozuelas, que, adivi­
nando, por su proceder, sus inten­
ciones, no sabían ni podían contener­
se dentro de los límites que marca 
la caridad.

Gracia era vanidosa pero no era 
perspicaz, y así no capituló ante las 
arremetidas irónicas que la constre­
ñían por todas partes. Y siguió em- 
bardurnando su rostro y aparecien­
do en público como un ser de ultra­
tumba o como un Quijote femenino

discque, a todos desprecia porque se ve 
de todos despreciado y a todos con­
sidera dementes porque juzgan sus 
hechos a locura.

—Tía, decía una sobrina atrevidi- 
11a, porque no te quitas ese polvo? 
Si pareces una molinerá. . .  ! Y en­
tonces Doña Gracia le daba una pal- 
madita y le dirigía un repropie ca­
riñoso y la tachaba de ignorante y 
de poco entendida en cuestiones pic­
tóricas.

Y Doña Gracia, convertida en un 
Rafael, dale que dale, y pinta que 
pinta y rellena que rellena.

Su arte resplandecía sobre todo en 
ocultar un lunar que daba a su ros­
tro cierto cariz hombruno. Aquel lu­
nar la intrigaba. Llovían sobre él 
polvos y más polvos, pero él, refrac­
tario a toda transformación o hipo­
cresía seguía mostrándose muy o- 
rondo en toda su repugnante feal­
dad.

Así pasaron los días y los meses, 
hasta que Gracia, comprendiendo la 
inutilidad de sus esfuerzos, decidió 
aparecer en público con la cara que 
Dios la había dado. Y había que ver 
cómo besuqueaban los sobrinos aquel 
rostro demacrado que, pintorreado, 
les daba asco. Y Gracia comenzó a 
sentirse feliz. Y ya no se le daba dos 
ardites dé aquel lunar. Antes creía, 
como Don Quijote, que no debía de 
ser lunar que afeaba su rostro, sino 
luna que lo hermoseaba. Y terminó 
por enterrar aquellos polvos que la 
engañaron tanto tiempo y tuvo final­
mente la humorada de poner sobre 
su tumba este epitafio:

“Somos cucú de las tontas 
Y coco de las prudentes”.

ENSEÑANZA RELIGIOSA..............
(Viene de la 1̂  Pág.)

quia y la Escuela. Distinguir no es 
oponer: lo distinto no es forzosamen­
te lo contrario; Dios y el hombre son 
distintos, y sólo la impiedad los su­
pone enemigos.

Los católicos no concebimos Pa­
rroquia que no sea Escuela, ni es­
cuela que intente el desatino de re­
belarse contra ella. Y, desgraciada­
mente, esto es lo que viene intentán­
dose desde hace mucho tiempo y en 
muchas partes. . .  El Maestro y el 
Párroco deben marchar como hijo y 
padre, y en donde se consideran e- 
nemigos al punto reina la discordia 
y sobrevienen muchos males para los

pueblos y para la sociedad. La pri­
mera escuela es, indudablemente, el 
hogar; pero los hogares son escuelas 
privadas; la primera escuela pública 
es, ha sido y será la Parroquia, la 
Iglesia. En ella se nos abren las puer 
tas de nuestra salvación; se nos li­
bra de la lepra del pecado; se nos 
da el pan dé vida; y, después de cu­
brir nuestros cuerpos con la bendi­
ción y Cruz redentoras, se elevan pie 
garias por nosotros. En la Parroquia 
se nos enseña la difícil ciencia de la 
vida, el conocimiento de nosotros mis 
mos, nuestro origen y nuestro fin.

En las grandes -ciudades, en los 
centros de población, las Parroquias 
y los Párrocos tienen auxiliares in-

Sube! Esta es la voz de nues­
tra alma que no se cansa de a- 
nunciarnos.

Sube! Te dice la congQja, cuan 
do te hallas en pesar profundo, 
silencioso; cuando tu acerca­
miento a la vida, lo miras poco 
distante del Calvario___

Sube! Te dice la gracia, cuan­
do se derrama ante tí, como pa­
ra comunicarte fortaleza en la 
lucha; cuando llena de emoción 
no quieres dejar los linderos de 
tu regocijo espiritual.

Sube! Te dice con suprema e- 
locuencia la brisa que pasa ju­
guetona para acariciarte!

Sube! Te dice el rostro vene­
rable del anciano que lleva hue­
llas de sorpresa, de dolor, de a- 
legría, de incomprnsión!

Sube! Te grita la conciencia 
cuando no quiere que perezcas; 
entonces su voz es sonora, se­
guida, continua___

Sube! Te anuncia la placidez 
que gozas entre las flores; en­
tre natura.

Sube! Te cantan los pájaros al 
remontar su vuelo hacia las nu­
bes.

Sube! Te dice el sol, cuando 
comienza su diaria marcha.

Sube! Te llama una voz que-

Sube !
jumbrosa-----  su voz de tercio­
pelo----- voz de la madre, cuan­
do aconsejando, derraman sus 
labios miel de bondad; tesoros 
de indugencias; altares de aro­
mas . . . .

Sube! Te dice Jesús, cuando 
está en tu pecho. Entonces con 
dulzura infinita; con frescura de 
caricia de niño, te dice levemen­
te: Sube! llenando tu alma con 
torrentes de misericordia; con 
luz divina; con ansiedad espi­
ritual; con dones eternos; con fe 
inquebrantable.

¿Por qué no has de subir?
Sube! Si! Que todo lo terreno 

s pasajero. Lleva siempre tu es­
píritu en alto. Así tu senda será 
nás breve; menos difícil la mar­

cha—
Cuando tu espíritu se entris­

tezca demasiado en el destierro, 
.ule con reverencia infinita:

Sube! Este valle no se ha he­
cho para tí. No te detengas.

No te detengas como hace el im-
(portuno

que su sandalia arrastra al caminar;
tu marcha sea suave, ondulando 

(la senda,
que es gracia divina, saber sopor­

tar!
ROSA C. DE MARTIN.

SUS Ojos
TRABAJAN

i *

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

i con los sin igual 

BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso­

luta confianza— El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

GENERAL ELECTRIC

AZDA
f)ura más su

Cía. PANAM EÑA DE FUERZA Y  LUZ
P A N A M A  “SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N * tú

sustituíbles en los abnegados Reli­
giosas y Religiosos; pero en las al­
deas, en los lugares en donde el Cu­
ra encuéntrase solo, la cooperación 
ha de venir y ser prestada por los 
padres de familia, a quienes d'oloro- 
sas expei’iencias convencen o deben 
convencer de que los hijos que no a- 
prenden de niños los Mandamientos 
de la Ley de Dios, y en especial el 
de la obediencia, no pueden llegar a 
ser hombres honrados y ciudadanos 
útiles.

Nadie pretende que en la Iglesia 
se enseñen todos los conocimientos y 
se capacite para el ejercicio de las 
profesiones todas, pero sí que en ella 
se asienten las bases y se comunique 
la luz única que como increada hr 
de subsistir siempre y es la guía, ilu­
mina y alumbra sin quemar.

Establecer pugna entre .la enseñan­
za religiosa y la enseñanza puramen­
te civil es establecerla entre el alma 
y el cuerpo, entre el orden sobrena­
tural y el hatural; es impedir al hom­
bre que levante los ojos a lo alto y 
acostumbrarle a que no haga más que 
pisar el suelo. La enseñanza ha de 
ser integral, es decir, ha de abarcar 
el conjunto de las facultades del 
hombre, atendiendo a su desenvolvi­
miento «físico, intelectual, afectivo y 
volitivo; y el bien moral como ideal 
supremo debe dominar toda la vida 
humana en orden a su, destino eter­
no.

Urgente es hoy la necesidad de que 
los fieles acudan a la Parroquia y le 
den como buenos hijos cuanto pue­
dan. Como la familia es la célula po­
lítica, la Parroquia es la célula reli­
giosa. De ahí irradian y deben irra­
diar las actividades todas.

La Escuela debe reconocer en la 
Parroquia la misma superioridad que 
la verdadera ciencia, la verdadera fi­
losofía, reconoce en la teología, por­
que de otra suerte sucederá lo que 
ha sucedido: que del divorcio de lo 
que Dios ha unido vendrán la diso­
lución y la ruina, y contemplaremos 
lo que Tassara describe en admirables 
versos hablando de la pseudociencia 
separada de Dios, que puede aplicar­
se a la Escuela sin Parroquia, al 
Maestro sin Cura: “ Mira a la cien­
cia.—La antes pura y genial filoso­
fía mírala revolcarse en su impoten­
cia: carnal matrona de infecundo se­
no jamás pudo engendrar una creen­
cia. De ella está el mundo con sus 
siglos lleno. Lo sabe todo, pero al 
hombre ignora, y al remediar su mal 
bebe veneno” .

Confiamos en que nuestro Gobier­
no, en desarrollo de la citada dis­
posición constitucional, dispondrá lo 
conveniente para que entre nosotros 
se realice esa enseñanza integral a 
que alude nuestro Prelado y se lo­
gre así que “el bien moral sea el 
ideal supremo que domine toda la 
vida humana en orden a su destino 
eterno” .

COSTA RICA EL BACHILLERATO 
(Viene de la Pág. 1*)

tulos de bachiller reconocidos ofi­
cialmente; hemos reivindicado el de­
recho de los maestros a upa mejor

En otra oportunidad el mismo fun­
cionario público manifestó: “Doble 
significación tiene para el país, que 
los colegios católicos extiendan tí­
tulos de bachillerato oficialmente re 
conocidos; una, la de que se hace 
mérito a la enseñanza que en ellos 
se imparte, y se alienta la capacidad 
y la preparación de estos colegios pa 
ra la enseñanza secundaria; la otra, 
de que hemos llegado a interpretar 
y a realizar ampliamente la verda­
dera libertad de enseñanza, preconi­
zada por nuestra Constitución.. .El 
liberalismo había arrebatado el de­
recho a los padres católicos de dar 
una instrucción religiosa a sus hi­
jos, al boicotear las instituciones re­
gentadas por religiosos. Hoy reco­
bramos, para la mayoría de los ho­
gares costarricenses, el derecho a es­
coger para sus hijos los que mejor 
crean.. . ”

El Gobierno ha decretado recien­
temente que los “Certificados de Ap­
titud” para la enseñanza de la reli­
gión, extendidos por el Centro Ca­
tequístico Arquidiocesano, sean equi­
parados, para los efectos legales y 
una vez que hayan sido presenta­
dos a la Junta Calificadora del Per­
sonal Docente para su anotación, a 
los certificados de idoneidad para di­
cha enseñanza. Para ello ha estable­
cido un centro de estudios la auto­
ridad eclesiástica.

El Reino Re Cristo por la Eucaristía

LOS MISIONEROS
(Viene de la Pág. 1̂ )

tradición misional católica, de per­
manecer en los lugares donde se en­
cuentran. Tenemos razones para 
creer que las autoridades de dichas 
regiones los otorgarán toda garantía 
humana, compatible con su presen­
cia en un país con el cual el nues­
tro se encuentra en guerra.

“En momentos en que nuestros jó­
venes soldados y marinos están lla­
mados a arriesgar sus vidas por el 
cumplimiento de sus deberes para 
con la nación, es innecesario decir 
que nuestros misioneros están pre­
parados para afrontar los peligros 
menores que amenazan a las pobla­
ciones civiles en las áreas afectadas, 
con el fin de trabajar por la causa 
de Dios y del pueblo ...”

EL REINO DE CRISTO
(Viene de la Pág. 1̂ ) 

mentó; esto es, el comer el pan del 
cielo y nutrirse del mismo Dios.

El cristiano, elevado por Dios a 
una dignidad inconcebible, como es 
tratar con El y recibirlo en su cora­
zón, debe enaltecer el Sacramento de 
la Eucaristía, hacerlo conocer y a- 
mar; ensalzarlo con sus alabanzas, 
acatarlo con su obediencia, adorarlo 
y glorificarlo con su culto; honrarlo 
con sus virtudes y recibirlo con a- 
mor, regocijarse en El y procurar 
que se engrandezca su reino sobre la 
tierra.

Así pues, esto es lo que todo cris­
tiano agradecido, convertido en a- 
póstol de la Eucaristía, debe procu­
rar: el reino de Jesús Hostia. Elevar 
su culto sobre todo nivel humano, 

(Pasa a la Pág. 4)

La Eucaristía es el compendio de 
la pasión y muerte de N. Señor Jesu­
cristo y la continuación de la obra 
de nuestra redención; porque en Ella 
remueva el Salvador su sacrificio 
po ría salvación de las almas. Es el 
fruto de sus padecimientos, dado por 
El a los apóstoles antes de morir, 
para confortarlos en la tarea que 
debían emprender, de propagar su 
doctrina y dq implantar su reino so­
bre las almas. Porque por el Evan­
gelio y por la unión con Cristo en la 
Eucaristía, se salvan los hombres, y 
de hecho queda establecido su rei­
no sobre ellos.

Este Sacramento es el complemen­
to de nuestra redención; en esta me­
sa nos sentamos a comer después 
de cumplir los preceptos del Evan­
gelio. Porque la doctrina de Cristo 
no ha sido predicada para hacer hom 
bres mundanos, sino para hacer cris­
tianos y apóstoles, semejantes a su 
Redentor y Maestro, y para ganar 
bienes para el cielo. Y el manjar Eu- 
carístico no ha sido instituido para 
otra cosa, que para alimentara los 
discípulos de Cristo y ser de los es­
cogidos para el reino celestial; por­
que “muchos son los llamados, mas 
pocos los escogidos”.

La verdad de nuestra fe y de nues 
tra religión, debe tener por base los 
padecimientos de Jesucristo y la Eu­
caristía, porque antes de entregarse 
a la muerte, instituyó este Sacra­
mento y lo dió a los apóstoles, di- 
ciéndoles: “Tomad y comed, éste es 
mi cuerpo. Tomad y bebed, ésta es 
mi sangre, que será derramada por 
vosotros”. Se hizo holocausto en la 
consagración del pan y del vino, pa­
ra que le comieran los apóstoles an­
tes de entregarse como víctima por 
nuestros pecados. Su voluntad es que 
comamos del sacrificio que de Sí 
mismo ofreció al Padre, padeciendo 
crueles dolores y muriendo crucifi­
cado por redimirnos.

La vida del cristiano fiel imitador 
de su Maestro, es pues, observar su 
doctrina y comulgar. No debemos 
vivir para otra cosa que para ser dig-

tros corazones, para que de hecho 
reine sobre nosotros.

Todos los cristianos debemos ver 
en la Eucaristía el más precioso te­
soro que nos legó el amor de N. Se­
ñor, pues en Ella está El mismo, con 
su cuerpo, su sangre y su divinidad. 
Siendo así, Jesús Sacramentado de­
be ser el objeto de todo nuestro a- 
raor, de nuestro más fervoroso cul­
to, y de nuestra tierna gratitud; por­
que en la comunión nos unimos a El 
y adquirimos vida eterna* Por lo 
tanto, es digno de que le dediquemos 
nuestra vida toda, para ofrecérsela 
en holocausto de amor, de sacrificios 
y de homenajes.

Teniendo este conocimiento del va­
lor de la Eucaristía, no avivaremos 
nuestra fe, no procuraremos meditar 
sobre este misterio de amor que re­
tiene a N. Señor Jesucristo en la Sa­
grada Hostia, para convivir con no­
sotros? Trataremos este Augusto Sa­
cramento con indiferencia, sabiendo 
que encierra en Sí la vida eterna, y 
guarda en sus accidentes al mismo 
Dios, al Todopoderoso que hizo de la 
nada todas las cosas, por lo cual tam 
bién puede ocultarse a la vista hu­
mana, hacerse invisible y empeque­
ñece hasta esos extremos para darse 
a nosotros en la comunión?

La Sagrada Eucaristía es la defen­
sa del cristiano, pues sientjo Jesucris­
to la fortaleza de Dios, como lo ve­
mos en q upasión y muerte, Ella nos 
hace valiente para pelear con los e- 
nemigos de nuestra alma y vencer­
los. Sin esta defensa divina, no po­
dremos perseverar en la fidelidad a 
Dios. ,

Nosotros los cristianos tenemos el 
privilegio de la Eucaristía: podemos 

i vivir en Dios y ser dignos de que El 
more en nuestras almas. Teniendo, 
pues, este privilegio, nada menos que 
la íntima unión con Jesucristo, debe­
ríamos andar enloquecidos de amor 
po rEl, no sabiendo qué hacer para 
honrarle y para que se halle bien ser 
vido por sus redimidos, para quienes 
únicamente instituyó tan alto Sacra- 

(Pasa a la Pág. 4 )̂

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE LA

Lotería Nacional Re Beneficencia
Premio Mayor

1 Premio M a y o r .................. .
1 Segundo Prem io.................
1 Tercer P rem io ..................

18 Aproximaciones de ..B /.
9 Premios de....................

90 Premios d e ...............
900 Premios d e ...................

260.00 cada una 
1,300.00 cada uno 

78.00 cada uno 
. 26.00 cada uno

.B/. 26,000.00
7.800.00
3.900.00
4.680.00

11.700.00
7.020.00

23.400.00

Segundo Premio
18 Aproximafciones de
9 Premios d e .............

18 Aproximaciones de

..B /.

• B/.

65.00 cada una 
130.00 cada uno
52.00 cada una

1,17000
1,170.00

936.00

9 Premios de.
Tercer Premio

.. . « 78.00 cada uno. 702.00

1,0*4 T ota l...............B/. 88,478.00

PRECIO DEL BILLETE......................B /. 13.00

Precio del vigésim o-sexto.................f 0.50

NO TA í-
lo s  billetes premiados con la última cifra y  con las dos últimas 

cifras se derivarán únicamente del Premio Mayor.

El Premio Mayor y los Premios 2? y 3? sé sortearán separada­
mente; las aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor, Se­
gundo y Tercero. En el caso de que un billete resultare agraciado 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a que

SORTEO POPULAR N? 123
Todo billete entero del Sorteo Popular N9 122 cu­
yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be­
neficencia, gan a rá .............................................................B /. 275.00
Cada vigésimo-quinto ganará....................................... 11.00

^  ........................... ...... ................  —  ^
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Ua B elleza  del Canal de P a n a m á
La Pesca del Mi

I —
Cristo dijo a Pedro: Avanza mar adentro 

y allí suelta tu red.
— Maestro —  respondióle Pedro —  hemos trabajado 
toda la noche entera sin recoger un pez.

Cristo pensó en voz alta:
— ¡Hombre de poca fe!

Y  repitiendo a Pedro: — Avanza mar adentro 
y allí suelta tu red.

Pedro obedeció entonces. La barca entró en el agua, 
una gran ráfaga de fe 
infló las velas remendadas.
Todo tenía en ese instante una actitud de obedecer.

—  II —
Aunque los negros vientos de la vida 

quieran mi leve embarcación romper, 
y las heladas manos de los hombres 
mi caminito siembren de desdén, 
yo, navegante triste de la tarde, 
mendigo^ errante de la dulce sed, 
alzaré hacia la altura el pensamiento ,■
y tenderé mi red.

Aunque las emboscadas de las dudas 
a solas me hallen al anochecer, 
y quieran apartarme del sendero 
que ha de llevarme al horizonte aquel, 
yo, caminante mudo del crepúsculo, 
esperaré el mandato del maestro 
y tenderé mi red.

I — III —
Y  después, terminada la jornada,

de frente al viento libre y cara a cara al sol,
no tendré entre mis manos
la pesca milagrosa del Señor;
sino que entre las redes toscas y mal unidas,
recogeré temblando de emoción,
más fuerte, más sincero, más limpio, más abierto
que nunca el corazón.. .  ¡mi corazón!.. .

Daniel de la Vega, 
Chileno.

DE UN LADO LA TRAICION ..
(Viene de la Pág. 1*)

su órbita al Austria y a Polonia y 
por último y esto es el capítulo más 
ominoso de las camisas negras—, la 
invasión del territorio griego, a des­
pecho de los tratados de amistad 
greco-italiana. Pero en la tierra in­
mortal de los helenos, en Grecia, la 
invencible, en Grecia, la heroica, en 
la cuna de los valientes espartanos, 
se alzaron las sombras gloriosas de 
Milcíades y de Leonidas y lo mismo 
que veinticinco siglos atrás en las 
llanuras de Maratón y en las Ter­
mopilas, los griegos defendieron bra­
vamente su hogar, su familia, su pa­
tria, la causa de sus propios destinos 
y de los destinos de la humanidad.

La senda de la felonía abierta por 
la audacia hitleriana y continuada 
por el líder del fascio culmina el 
domingo 9 de Diciembre con el gol­
pe artero dado a Jos EE. UU., por 
el imperio nipón. Como una explo­
sión infernal del Fusi-Yama las má-

qinas de guerra niponas atronadoras 
y salvajes, enturbiaron el limpio a- 
manecer de un día en el tranquilo 
cielo hawayano, sembrando a su pa­
so la destrucción y la muerte. Las 
edmocracias de América sintieron den 
tro de sus entrañas la corimoción de 
este aletazo inaudito inferido por el 
buitre oriental precisamente en los 
momentos en que Corder Hull reco­
gía de manos de los representantes 
del Mikado la respuesta al mensa­
je personal de fecha 6 dé Diciembre 
enviado por el presidente Roosevelt 
al gobierno japonés. Alevosía de la 
raza de los ojos oblicuos acostum­
brada a rubricarse victorias a base 
dé disimulos.

Así lo predica su pasado históri­
co, sus prácticas falaces que le va­
lieron la adquisición de la Formosa 
y de la península de Liaotung al fi­
nal de la guerra con China en las 
postrimerías del siglo XIX; la pose­
sión de un sector de la isla de Sak- 
kalin después de su alevoso ataque

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
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Oh belleza! El sol te castiga y pur­
gas un delito, delito que yo ignoro y 
que tú has cometido. Desde el tras­
atlántico me inclino, y cojo tu visión 
hermosa ,visión verde y oro, oro té- 
naz de tu sol tenaz, que me irrita 
los ojos y me cubre las sienes con 
un cintillo de oro y de fuego. Quie­
tud ardiente, y ardiente quietud en 
mi corazón parpadeante, que agoni­
za de sol y de no sé qué vaga ter­
nura. Belleza! Estamos en una inmen 
sa fuente y nos sirven como en un 
puente donde nuestro buque flota co­
mo un blanco nenúfar para solazar al 
Canal, Canal de Panamá. Sobre el 
mantel verde de fino pasto ardiente, 
la fuente tiene todos sus bordes en­
galanados. Las palmeras asoman de 
lejos para vernos, risueñas cabezas 
con sombrero de flecos y de plumas. 
Vamos hacia el país de Gulliver, que 
está situado aquí y se llama el Ca­
nal de Panamá. Liliput, oh qué gi­
gante somos, qué gigantes! En este 
mar de Liliput nuestro barco lo lle­
na todo, y si extiendo los brazos to­
co con los extremos de mis dedos 
ambas costas. Podría jugar con a- 
quel caimán grisáceo que duerme al 
sol o con una casa. Cogerla aquella 
casa con hombres y todo, y darla 
al más pequeños de mis hijos. Canal 
de Panamá, verde y oro. El aire es 
ténue y tan dulce que pasa por la 
garganta sin sentirse. No se respira 
y se sigue viviendo; oh milagro!

Aquel ardor me llena el corazón 
y ya no late, pero aún no muero 
porque siento mis manos secas, ás­
peras, y dos ojos azules que parpa­

dean incesantemente me inundan las 
retinas. Ojos azules parpadeantes, 
¿por qué los veo aquí, en el país de 
Liliput, en el Canal de Panamá? Sa­
limos de Liliput, pero vamos al país 
de los gigantes. La maravilla con­
tinúa, y aquí somos pequeños, oh 
qué pequeños! Nuestro barco es de 
latoncito esmaltado y algunos invi­
sibles niños — son tan grandes que 
estas dos obscuras paredes negras 
deben ser su zapatos — pues estos 
niños nos han cogido, juegan con no­
sotros, y nos atan a dos carretes a- 
marillos y nos meten en un tiesto 
negro con agua en el fondo.

Pero son buenos niños y nos lie 
nan el tiesto para que flotemos ba­
jo el sol. Yo no tengo miedo aunque 
un niño es un ser inconsciente y po­
dría darse que nos cogiera entre sus 
dedos y nos estrellara contra esa pie­
dra que debe ser para ellos esa gran 
montaña. Me daría lo mismo. Qui­
zá si, ya he muerto, puesto que no 
llega el aire a mi garganta, y mi co­
razón calló su tictac, y sólo siento 
las manos ásperas, y veo los ojos a- 
zules que parpadean sin cesar, y me 
miran desde las piedras verdes, des­
de las canoas automóviles y de las 
cascadas que simulan frescura en la 
montaña ardiente de este infierno 
hermoso.

Canal de Panamá, sé que existes. 
Pero eres para mí un delirio, nada 
más que un delirio, con dos ojos 
sueltos, azules, parpadeantes. . .

María Monvel,
Chilena.

Pena de mala fortuna 
que cae en mi alma y la llena, 
Pena 
Luna.

Calles blancas. . .
. . .  Siempre ha de haber luna cuando
por ver si la pena arranca
ando
y ando. . .

Recuerdo el rincón obscuro 
en que lloraba en mi infancia 
—los liqúenes en los muros 
—las risas a la distancia 
. . .  Sombra. . .  silencio. . .  una voz 
que se perdía. . .
La lluvia en el techo. Atroz 
lluvia que siempre caía. . .  
y mi llanto, húmeda voz 
que se perdía.
. . .  Se llama y nadie responde, 
se anda por seguir andando. . .  
Andar... Andar... ¿Hacia dónde?.. 
¿Y hasta cuándo?. . .

Nadie responde 
y se sigue andando.
Amor perdido y hallado 
y otra vez la vida trunca.
¡Lo que siempre se ha buscado 
no debiera hallarse nunca!
Uno se cansa de amar...
Uno vive y se ha de ir . . .
Soñar..í ¿Para qué soñar?
V ivir... ¿Para qué vivir?
. . .  Siempre ha de haber calles blan-

(cas
cuando por la iterra grande 
por ver si la pena arranca 
ande

. . .  Ande en noches sin fortuna 
bajo el vellón de la luna 
como las almas en pena. . .
Pena de mala fortuna
que cae en mi alma y la llena.
Pena.
Luna.

Pablo Neruda,
Chileno.

a Puerto Arturo, la de numerosas 
islas del Pacífico, una vez empeñada 
su lucha con Alemania en 1914 y 
la ocupación de ricos y productivos 
territorios chinos en el transcurso de 
una guerra despiadada y cruel en la 
cual no han encontrado la victoria 
los exaltados hijos del Sol Nacien­
te, ni la encontrarán en el futuro.

Estos son los pueblos dominados 
por la fiebre imperialista y que tien­
den a la formación de un imperio 
universal.

Pero en el platillo opuesto de la 
balanza se asientan las Democracias 
unidas en pensamiento y en acción 
por los mismos idéales, apercibidas 
a la defensa, unánimes en su inmen­
so grito de protesta ante la agresión 
sorpresiva de los poseídos por la 
fiebre del gobinismo. Los principios 
de libertad y de justicia inherentes 
a la genuina democracia se encuen­
tran en su seno, fortalecidos, dirigi­

dos y protegidos en estas horas de 
inquietud universal por Franklin D. 
Roosevelt, vigilante incansable de la 
defensa de América y gallardo sos­
tenedor de la causa sacrosanta de la 
libertad den las tierras de todos los 
continentes. Asociado, compenetrado 
y unido al pensamiento sereno y fir­
me de esta gran figura norte ameri­
cana que por momentos se agiganta 
y adquiere proporciones colosales en 
el cuadro especiante de la historia 
contemporánea, está la recia menta­
lidad inglesa, el carácter decidido y 
enérgico del jefe actual del Gabi­
nete Británico, Winston Churchill.

Escogidos por la Divina Providen­
cia para el desempeño de la noble 
misión que los ocupa, estos paladi­
nes de la hermosa causa del derecho 
humano, elaboraron el vasto plan de 
unificación entre los ejércitos alia­
dos para consumar la derrota com­
pleta del totalitarismo en el mundo.

Eí
El nene estaba enfermo. ¡Qué largo y triste el día! 
La boquita de rosa ya no me sonreía, 
y las manos de luna no jugaban como antes 
con mis cabellos. Mudo, las pupilas errantes, 
la cabeza rendida sobre la blanca almohada, 
dormía. Mi tristeza, dulce hoguera sagrada, 
temblaba. Las postreras rosas de aquel verano, 
morían en un baso bellamente. Un lejano 
murmullo que venía del campo, con serena 
y ser. cilla emoción, mecía nuestra pena.
Fué la primera tarde que unos brazos pequeños 
no me abrazaron trémulos, y unos labios risueños 
no se apretaron, locos, con los míos. .

— El nene—
me dijo ella — está enfermo. Yo no sé lo que tiene.
Si el niño estaba enfermo, Jesús no lo sabría.
Salí. Ya el campo estaba casi en la sombra. Fría, 
sin estrellas, la noche inundaba el paisaje.
El viento obscuro estaba dormido en el ramaje. 
Pregunté en un rosal a las rosas curiosas:
— ¿Habéis visto pasar a Jesús?— Y  las rosas 
nada me respondieron. Y  a la roca desnuda:
— ¿Habéis visto al Maestro?— Y ella se quedó muda. 
Le pregunté a la senda ondulante y dorada:
— ¿No pasó por aquí?— Y  no contestó nada.
Y  me dirigí al viento fragante y armonioso, 
y el viento de la noche se quedó silencioso.
Seguí andando en la noche. Trepé por las montañas 
crucé los llanos suaves y las selvas hurañas, 
bajé al fordo del mar. El Maestro no estaba. 
Desalentado y solo volví a casa. Traía 
dentro del corazón un charco de sombría 
inquietud. En la alcoba había luz de luna.
— ¡Maestro!— murmuré— ¿vos aquí? Os he buscado 
por los cuatro horizontes y no os he encontrado.
Y  Jesús, levantando con humildad la frente, 
de la cual parecía caer la luz de la luna,;
me respondió sonriendo melancólicamente:
— Puesto que tú no estabas vine a mecer la cuna.

< ¡r

Daniel de la Vega, 
(Chileno)

Compañía Panameña de Licores
SODERIA— PERFUMERIA

Avenida Norte 45— Teléfono 606

MOMENTO FILOSOFICO
E L  T I E M P O

Nuestra vida presente, no és más 
que el tiempo que Dios nos concede 
para obrar nuestra salud. Por eso 
medimos la vida por el tiempo, y 
por cierto, no por el tiempo aprove­
chado, sino por el tiempo transcu­
rrido. Decimos que una persona tie­
ne veinte, treinta, cincuenta años: 
sin atender a su madurez, sino sólo 
a la fecha de su nacimiento y a la 
del día de hoy.

Es, pues, el tiempo un gran don 
de Dios. Es todo nuestro caudal pare 
adquirir la vida eterna. El tiempe 
es la moneda con que el hombre pue 
de comprar la eternidad. Con cada 
instante de tiempo se puede adqui­
rir un grado de gracia, a que eter­
namente corresponderá un grado de 
gloria. ¡Valor verdaderamente ines­
timable del tiempo!

Por otra parte, el tiempo es el 
más fluido de los fluidos; pues los 
demás fluidos por muy livianos que 
sean, se pueden contener. Los vasos 
contienen el líquido para que no se 
derrame; los globos de cristal pue­
den contener los gases para que nc

se difundan; pero no hay vaso, ni di­
que, ni compuerta capaz de contener 
el flujo incesante del tiempo, el cual 
se escapa por entre los dedos que 
tratan de prenderlo, y fluye, fluye 
sin detenerse ni un instante...! Una 
sola manera hay de ponerlo en co­
bro: utilizarlo; emplearlo en accio­
nes provechosas. El tiempo huye; pe- 
"o las buenas obras practicadas en 
él, permanecen eternamente!

Y siendo nuestra vida el tiempo 
que se nos da para operar en este 
nundo, se viene a reducir al momen­
to presente. Pues condición es del 
tiempo, no sólo ser fluido, sino e- 
sencialmente sucesivo, en términos 
que es imposible disponer a la vez 
ie dos instantes, porque no pueden 
;er simultáneos.

El día de ayer, ya no existe. El 
lía de mañana todavía no existe, ni 
sabemos con entera certidumbre si 
existirá. El tiempo real, disponible, 
es, por ende, sólo el día de hoy; me­
jor dicho la hora presente, el mi­
nuto siguiente todavía no podemos 
disponer.

Sus manos se estrecharon por vez ¡ imponencia majestuosa del océano,
primera  ̂ la luz del sol, en un me- i por cuya superficie rizada el azul
morable 8 de Agosto, bajo la inmen­
sa tolda turquesa del infinito y flu­
yeron sus ideas frescas, francas y 
claras como la brisa que jugueteaba 
en sus rostros bondadosos allá en la

de sus miradas se distendió en un 
mudo pero elocuente interrogante.

Más concretas, más precisas, más 
firmes y vigorosas se produjeron nue 

(Pasa a la Pág. 4)
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DE JUEVES A JUEVES
Rosamos a las entidades católicas que quieran suministrar in­

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Sra. Olga 

Moreno de Vial, encartada de esta columna. Teléfono 2754-J,

FELICITACION
Uno de nuestros socios, de los más 

asiduos y activos entre los pocos ca­
balleros que aprecian la Acción Ca­
tólica, el Sr. Leonidas Aragón, aca­
ba de celebrar sus bodas de plata, 
por lo cual lo felicitamos muy efusi­
vamente, lo mismo que a su Sra. es­
posa, Dña. Clotilde Pino de Aragón.

Justo motivo de regocijo para el 
hogar es verse los esposos disfrutan­
do de salud y rodeados de hijos en 
cuya crianza y educación han em­
pleado lo mejor de sus años y sacri­
ficios.

Veinticinco años de paz en la fa­
milia, de mutua condescendencia y 
ayuda que dulcifica las penas y con­
trariedades de la vida, es bello ejem­
plo para la sociedad, viciada hoy día 
con el irrespeto a los santos víncu­
los del matrimonio, sustituyéndolo 
por un contrato civil o violando la 
sagrada indisolubilidad con el divor­
cio.

El premio de una larga vida y la 
correspondencia de los * hijos como 
preludio de la dicha eterna, es lo que 
pedimos al Señor para los esposos 
Aragón-Pino.

*  *  *

Ejercicios Espirituales
La Directiva de Ex-alumnas del 

Colegio Internacional de María In­
maculada avisa a todas las socias 
que los Ejercicios Espirituales empe­
zarán el día 26 de este mes de Febre­
ro y tendrán lugar en la Capilla del 
Colegio de Bella Vista. Podrán asis­
tir a estos Ejercicios en calidad de 
internas, semi-internas y externas. 
Para hacer la aplicación a los Ejer­
cicios llámese a los teléfonos 2827 
Colegio de Bella Vista y al 143 del 
Colegio de la Ciudad.

* * *
Solo cuando sea absolutamente 

necesario se establecerá el 
oscurecimiento desde las 6 p.m.
En Panamá no habrá oscureci­

miento desde las seis de la tarde has­
ta que no sea absolutamente necesa­
rio, declaraciones hechas a este res­
pecto por el Presidente d’e la Guar­
dia.

“Hasta ahora, las autoridades mi-
7 jlitares zoneítas no han hecho gestion ( 

por lo menos de modo oficial, con el 
Gobierno para modificar las reglas 
de oscurecimiento en la República” , 
dijo el Presidente al ser interrogado 
con respecto a la implantación de 
nuevas rectricciones.

# ❖  #
Es posible que se establezca 

en Bocas la manufactura de 
la soga de Manila
Es muy posible que en la Provin­

cia de Bocas del Toro se establezca 
un centro manufacturero de soga de 
manila, que tendría un gran merca- 
.d'o en el mundo actualmente, ya que 
el centro productor de estas sogas, 
las Filipinas, se encuentran sumidas

en la guerra.
El Presidente de la Guardia mani­

festó que precisamente se estaba o- 
cupando de estudiar la forma en que 
se pueda permitir la entrada de e- 
lementos de fuera para que traba­
jen en esta industria, ya que la ma­
yor dificultad con que se tropieza es 
la escasez de brazos.

LA HORA DE ORACION —
(Viene de la Pág. 1“)

Québec, predicó especialmente 
para los grupos juveniles de la 
Arquidiócesis en la Misa ponti­
fical celebrada por su Eminen­
cia, exhortóles a prepararse pa­
ra constituir hogares verdadera­
mente cristianos mediante una 
vida ejemplar y  a reflexionar 
seriamente sobre la responsabi­
lidad que sobre ellos recae como 
jefes de familia.

EL REINO D E -------- ---------- —
(Viene de la Pág. 3*)

pues sólo así será honrado y se le 
beneficio.

Nuestra vida, pues, debe ser con­
sagrada a procurar la glorificación 
de Jesús Sacramentado, con nuestro 
constante culto a la Eucaristía. Así 
andaremos al igual que los apósto­
les, a la sombra de N. Señor Jesu­
cristo, comiendo y bebiendo su pan 
Eucarístico y siempre en su compa­
ñía. No paremos, pues, en nuestro 
empeño de procurar su reino Euca­
rístico, con nuestro asiduo amor, cul­
to y homenajes a Jesús Hostia, has­
ta ver a todos los cristianos en el 
templo, lejos de los lugares de per­
dición, tributando honores y dando 
gloria a N. Señor Jesucristo Sacra­
mentado.

GRANDES GRACIAS
(Viene de la Pág. 1̂ )

do, ¿no se asustará, precipitando es­
to su caída inminente?. . .

Veloz viene la inspiración. Coge el 
joven un pincel cargado de color y 
lo lanza sobre una de las figuras más 
bellas, malográndola por completo.

El pintor grita, horrorizado, cesa 
de retroceder, y de un salto con la 
mano levantada quiere castigar al 

¡ malhechor que acaba de destruir u- 
! na de sus mejores obras. .. El alum­
no, sin decir una palabra, le mues­
tra con la mirada el abismo. . .  El 
artista ha comprendido y, con los 
ojos arrasados en lágrimas, abraza 
en silencio al que acaba de salvarle 
la vida.

Tú preguntas: ¿Por qué el sufri­
miento y la enfermedad? ¿Por qué 
la ruina y la desgracia? ¿Por qué la 
muerte?

¡Cuántas pruebas menudas ocul­
tan en sí grandes gracias!

M E J I C O  ;
Contra la Coeducación

Otro punto que había despertado 
la indignación popular, es el refe- | 
rente a la coeducación. Sobre él dice 
el Presidente de la República:

“Evidentemente, una de las cues­
tiones educacionales que más han a- 
gitado a la opinión pública del país 
y que más oposición ha levantado, 
es la relativa al sistema preferen­
temente coeducativo para todos los 
tipos y grados de educación, seguido 
por la ley orgánica vigente. Sin que 
el Poder Ejecutivo Federal entre en 
polémica alguna respecto a los funda­
mentos pedagógicos del sistema coe­
ducacional, se limita a señalar el ' 
hecha indicado y a observar que tal i 
sistema no ha producido resultados 
positivos notorios; por lo que sería 
nocivo para el bienestar social man- ¡ 
tener una institución que repugna ! 
al sentimiento de la nación y que i 
no ha dado frutos laudables. Por lo ; 
tanto, en el proyecto- de ley que ini- | 
ció, se establece como principio ge­
neral el de la educación unisexual. 
Es obvio que este principio unisexual 
habrá de sufrir excepciones, en a- 
quellos casos en que así sea inevita­
ble. Al introducir tal modificación 
en la nueva ley Reglamentaria, el 
Poder Ejecutivo Federal a mi cargo 
estima que satisface uno de los prin­
cipales anhelos de la nación en ma­
teria educativa” .

Con el alejamiento de las ocasio­
nes peligrosas que imponen; con el 
sobresalto que provocan en las al­
mas, obligándolas a reconcentrarse y 
convertirse; son las pruebas de la 
vida uno de los medios más eficaces 
de salvación para las almas desca­
rriadas: son las gracias providencia­
les que las detienen al borde del a- 
bismo.

OCU ERIGE BUSTO A ...................
(Viene de la 1̂  Pág.)

servicio de las más nobles y eleva­
das causas, sin que se arrendrará ja­
más ante el peligro ni se desalenta­
ra por grandes que fueran las difi­
cultades y obstáculos que tuviera que 
vencer.

Católico convencido, cumplía sus 
deberes religiosos con rigurosa exac­
titud. Servía en diferentes asociacio­
nes piadosas con asiduidad y con e- 
jemplar celo. Defendía los principios 
de su Santa Religión con firmeza y 
valor encomiables, como lo demos­
tró en las diferentes publicaciones ca 
tólicas, como la “Defensa Social” , a 
las cuales contribuyó con su valiosa 
colaboración.

Con razón dijo de él uno de nues­
tros colaboradores, al acto de inhu- 
nar su cadáver: “Confesaba, practi­
caba y defendía sus creencias reli­
giosas con la natural persistencia del 
convencido. De allí que su Fe lo 
iluminara y salvara en graves cir- 
cuñstancias de su larga y agitada 
vida; que lo asistiera y confortara 
en horas de tremenda y dura prue­
ba y lo acompañara hasta el instan­
te de rendir piadosamente su alma 
al Creador, cuando dijo: “me voy 
limpio, libre de toda clase de odios” .

De Artista a Monje
El hecho de que el artista de cine, 

José Mojica haya decidido cambiar 
su vida de teatro y de libertad mun­
dana por la de reclusión en un mo­
nasterio franciscano, ha levantado 
tal curiosidad en el público, que al 
saber que cantaba el primer viernes 
de este mes en la Iglesia de S. Fran­
cisco, acudieron allí en tropel nume­
rosas personas ajenas por completo 
a los actos del culto divino.

Apesar de la inconveniente acti­
tud observada por tales especiado- ! 
res, es de esperarse que aún ellos se) 
den cuenta de la realidad sobreña- ¡ 
tural.

La feliz circunstancia de que este 
convencido de esa realidad se haya 
detenido unos días en nuestro medio 
i su paso para el lugar de su elec- 
ión, es una ocasión providencial pa- 
•a que palpemos el caso de quien ue- 
a halagos de fortuna, de honores y 
le fama, por el verdadero honor de 
jonsagrarse a Dios por completo.

Se ha repetido muchas veces, pero 
nunca lo habíamos presenciado, en­
tre la multitud de almas que sirven

a Dios más de cerca, la vocación de 
artistas, como Eva Lavalliere y otras 
que tenemos en nuestra biblioteca, 
en todas las cuales se nota la preemi­
nencia de lo sobrenatural.

Que entiendan esta lección los que 
pisaron el templo de Dios con otra 
intención que la de adorarle; que la 
entiendan y la aprecien cuantos co­
nocieron esa voz en los altoparlan­
tes de los cines, los que la oyeron 
por primera vez en alabanzas al Se­
ñor, y todos aprendamos que el rec­
to uso de los talentos recibidos, no es 
otro que el servicio de Dios.

Que El bendiga la intención del 
cantor en el recital benéfico del Tea- 

! tro Pacífico. Que la predicación del 
ejemplo, tan recomendada por San 
Francisco de Asís sea la práctica 
principal del quq pronto ingresará a 
su Orden, y que la Gracia divina to­
que muchas almas al reflexionar que 
ia vida humana sobre la tierra debe 
ser una continuada conversión, de 
pecador a penitente, de bueno a me­
jor.

%
EJERCICIOS ESPIRITUALES

en la Parroquia de Cristo Rey
Como se apetecen las vacaciones anuales para descanso corpo­

ral, así debemos dedicar algunos días en el año a la renovación es­
piritual. El tiempo de Cuaresma es el más propio para esta reno­
vación; y este año se darán en nuestra Iglesia las tandas de Ejerci­
cios Espirituales que tan copioso fruto han producido en años an­
teriores.

Lo anunciamos así a nuestros católicos con mucha anticipación 
para que se obtenga mayor éxito; las personas que en años anterio­
res han practicado esos Ejercicios, saben por experiencia cuántos 
alientos y estímulos se reciben para la práctica del bien; y a ellas 
les toca hacer intensa propaganda entre sus amistades para que en 
toda nuestra Parroquia no quede ni un Caballero, ni una Dama que 
en este año no asista a los Ejercicios Espirituales.

He aquí el orden con que se practicarán las diferentes tandas: 
Del día 2 hasta el 8 de Marzo: Hijas de María y Señoritas de la 

Juventud Femenina de la Acción Católica Parroquial.
Del día 9 hasta el 15 de Marzo: Señoritas Enfermeras.
Del día 16 hasta el 22 de Marzo: Damas de la Acción Católica 

de la Parroquia de Cristo Rey.

Oel día 23 hasta el 29 de Marzo: Conferencias para Caballeros 
en el Salón Claret.

En tiempo oportuno se avisará la tanda propia paraempleadas 
domésticas de Santa Zita.

En el orden de sus amores, des­
pués de su inolvidable Patria, a la 
que quiso con delirio y sirvió con 
inquebrantable devoción, correspon­
dió a Ocú lugar preferente, pues allí 
encontró a la mujer fuerte según el 
Evangelio, a esa piadosa dama que 
prefirió por esposa, y que ha sido la 
dulce y noble compañera, mantene­
dora de aquel hogar fecundo, que dió 
a Ocú siete hijos: una mujer y seis 
varones, que constituyen legítimo 
orgullo para la sociedad, y entre los i 
cuales figuran notables profesiona­
les que honran a su Patria.

Vivo interés demostró, en todo 
tiempo, el General Núñez Roca por 
la educación pública y así, estando 
en ejercicio de las funciones de Ins­
pector de Instrucción Pública en lr- 
sección de Los Santos, se preocupó 
por extender tan importante ramo 
de la administración en aquel sector, 
que comprendía el distrito de Ocú 
Y aun, sin carácter oficial, prosiguió 
tesoneramente su labor cultural, qui­
zás en mayor escala por el tiempo 
que le consagraba y las iniciativa: 
de todo género que desarrolló en 
beneficio del pueblo.

Con su persistente esfuerzo, con su 
tenaz acción, con su indiscutible pre­
paración, fue formando ambiente, fue 
agrupando, seleccionando y entre­
nando el personal necesario, a la vez 
que despertaba y alentaba vocacio­
nes. Y con su ejemplo contribuyó a- 
demás a que los padres de familia 
aspiraran a que sus hijos siguieran 
una carrera profesional, continuan­
do sus estudios en buenas universi­
dades.

De allí el progreso alcanzado por 
aquelal población, donde se destaca 
un núcleo valioso de intelectuales y 
profesionales, que prosiguen la obra 
cultural iniciada por aquel merito­
rio hombre.

Incansable trabajador, no solo de­
testaba la molicie sino que desecha­
ba las comodidades. Para él la vida 
era trabajo. Las faenas del campo 
constituían su mayor atractivo. Y 
allá, en su querido pueblo, fomentó, 
en medio de grandes dificultades, u- 
na finca llamada “La Perseverancia” , 
a la que dotó de muchas comodida­
des y llevó a un estado de notoria 
prosperidad. A la agricultura agregó 
la industria: producía alcohol y a- 
zúcar morena. Sufrió descalabros o- 
casionados por inundaciones e incen­
dios; pero no se desalentaba, volvía de 
nuevo a la brecha con mayores bríos.

Ese amor al pueblo; ese plausible 
interés por su progreso intelectual; 
ese adiestramiento en las faenas a- 
grícolas e industriales; ese ejemplo 
de abnegación y desinterés; esa coo­
peración social y, sobre todo, esa 
constante preocupación por todo 
cuanto implicara verdadero bienes­
tar para Ocú, es lo que ha movido el 
agradecimiento de los ocueños al 
punto de identificarlos en el pro­
pósito, que tanto honor les hace, 
de perpetuar en el bronce la memo­
ria de aquel bienhechor que fue Jo­
sé María Núñez Roca.

Bien por el pueblo de Ocú que, a 
la vez, estimula así a sus buenos ser­
vidores.

DE UN LADO L A --------------
(Viene de la Pág. 3̂ )

vamente estas ideas en el recinto a- 
cogedor de la Casa Blanca, en don­
de un brote cálido de simpatía y ad­
miración fue el tributo del más gran 
de de los pueblos de América al más 
grande de los hijos de la heroica Al­
bion. Todo en este encuentro histó­
rico fue previsto, consultado y de­
cidido, tal como lo exigen las graves 
circunstancias que en la. hora actual 
pesan sobre las naciones que desean 
conservar su independencia y su li­
bertad.

Así caminan, por senderos distin­
tos, la Traición y la Lealtad, mo­

viéndose la primera en las sombras, 
en las emboscadas, al amparo de la 
mentira, de la piratería y la falacia, 
desenvolviéndose la otra en el cam­
po de la Verdad, en batalla abierta 
contra la injusticia, contra la tira­
nía, contra la opresión de la fuerza 
y del dominio absoluto.

Y la balanza habrá de inclinarse 
del lado de la razón, del lado de los 
que luchan, abierta y decididamen­
te, para que en el mundo prevalez­
can la causa del derecho sobre la 
fuerza y de la civilización sobre la 
barbarie.

Magdalena v. de Pezet.
Enero del 42.

I  novela semanal1
(CONTINUACION)

Una hermosa tarde de Mayo pre­
senció la llegada de los viajeros a 
la estación desde la cual había que 
tomar carruajes para dirigirse al cas­
tillo de Voraczy.

En el apeadero aguardaban dos co­
ches. La condesa y sus hijas ocu­
paron el primero, y Mírtea, la joven 
institutriz y Renato, subieron al se­
gundo, donde hallaron también sitio 
las camareras.

— ¡Todo esto es del príncipe Milc­
za ,.. todo esto, todo esto — ídecía 
Renato tendiendo la mano a todas 
direcciones hacia los bosques cuya 
Enea oscura cerraba el horizonte.— 
No puedo señalarle hasta dónde, y 
necesitará usted mucho tiempo para 
verlo todo. Iremos en coche... Me 
gustará enseñarle... ¡Hay un lago

muy lindo!... Y el Danubio no está 
lejos, ya verá usted. El príncipe Mile 
za tiene un yate precioso.. . algunas 
veces se pasea por el río con Karo- 
ly.

—¿Quién es Karoly? —preguntó 
Mírtea.

—¿Karoly? Es su hijo.
— ¡Ah! ¿es casado el príncipe?— 

exclamó sorprendida la joven, pues 
hasta aquel momento no había oído 
hacer alusión a una princesa Milcza.

—No, no lo es ya. .. y además, da 
lo mismo—respondió Renato.

—¿Cómo es eso?—dijo sonriendo 
Mírtea—. ¿Es viudo entonces?

— ¡No, no!—repuso el muchacho 
con impaciencia. — ¡No comprende 
usted nada... Quiero decir que... 
¡Ah! ¡hemos llegado ya!... ¡Mire 
usted, mire usted, Mírtea!

Más allá del patio principal, digno 
de una morada regia, alzábase una 
soberbia construcción, de majestuo­
so y casi severo aspecto. Una luz sua 
vísima, iluminaba la monumental es­
calinata, de doble tramo, donde a- 
guardaban, con vueltas de color de 
esmeralda.

En el vestíbulo, alto como una na­
ve de iglesia, embaldosado de már­
mol y decorado con magníficos ta­
pices, un personaje imponente, ves­
tido de negro, inclinóse -ante la con­
desa, diciendo:

—Su Excelencia el príncipe Milc­
za, me ha encargado dar la bienve­
nida a Vuecencia e informarla que 
terminada la comida vendrá a ofre­
cerle sus cumplimientos.

— ¡Ah, garcías Vildy!... Subamos 
aprisa, niñas; no nos retardemos. . . 
Katalia, acompañe usted a la seño­
rita Elyanni a su aposento.

Estas palabras dirigíanse a una 
mujer alta y muy correctamente ves­
tida de seda negra. A la invitación 
que le dirigió ceremoniosamente, Mír 
tea la siguió hasta una habitación 
vasta, amueblada con cierto lujo y 
dotada de un confort ignorado de la 
joven en su cuartito de Neuilly.

Y, no obstante, ¡cuánto hubiera pre 
ferido encontrarse todavía allí!

Reprimiendo las lágrimas que inun 
daban sus párpados, hincóse de ro­
dillas y reconfortó su corazón con 
una oración ferviente. Luego, apre­
surándose a componer un poco su 
peinado y cambiar su vestido de via­
je, descendió algo al azar.

Un doméstico le indicó el comedor.
La comida fué bastante expedita. 

La condesa parecía estar nerviosa, y 
se levantó sin haber probado los pos­
tres cuando un criado le anunció que 
“Su Excelencia aguardaba en el sa­
lón de las Princesas”.

— ¡Niñas, pronto vamos!... Rena­
to, deja esa crema, hijo mío, no ha­
gamos aguardar al príncipe. . .  Mír­
tea, ya la presentaré uno de estos 
días. .. Esta noche no es necesario.

Y a la vez que decía estas pala­
bras, alejábase apresuradamente se­
guida de sus hijas y de Renato.

Mírtea volvióse a su habitación en 
extremo admirada de tanta correc­
ción y etiqueta en las relaciones de 
madre a hijo, de hermanas a herma­
no. Decididamente, valía más llamar 
se Millon y amarse francamente.

Ese príncipe Milcza debía de ser

algún gran señor hinchado de orgu­
llo, que seguramente miraría desde 
muy alto a Mírtea Elyanni, su hu­
mildísima parienta.

CAPITULO IV

Mírtea despertó al día siguiente, 
muy temprano, y se levantó al mo­
mento, repuesta por completo de la 
ligera fatiga del viaje, y con apa- 
cibilidad de ánimo al ver el alegre 
sol que entraba por las dos venta­
nas de su aposento.

Vistióse rápidamente, y dirigién­
dose a una de ellas la abrió. Admi­
rablemente dibujados, extendíanse an 
te ella los jardines del castillo. ¡Pe­
ro qué jardines del castillo. ¡Pero 
qué jardines tan singulares! Tan le­
jos como pudo extender su vista, Mír 
tea no alcanzó a ver en ellos ni una 
sola flor. Soberbios follajes, de sor­
prendente variedad de tonos, mara­
villosas y raras plantas verdes for­
maban todos los matices.

— ¡Ninguna flor!—murmuró Mír­
tea con tristeza.

Lo mismo que su madre, adoraba 
la joven esas delicadas obras maes­
tras ofrecidas por Dios al hombre 
para hechizar su mirada. ..

Una camarera joven, vestido con 
el traje nacional, entróle el desayu­
no.

Después de tomar rápidamente el 
espumoso chocolate, bajó Mírtea la 
inmensa escalera, al pie de la cual 
encontró a un criado, y como le pre­
guntase por dónde se iba a la ca­
pilla, el doméstico la acompañó a 
través de anchos corredores hasta u- 
na puerta de roble, que abrió incli­
nándose respetuosamente.

Como la oscurecían unas vidrie­
ras bastante opacas, Mírtea no vió 
de pronto más que el altar donde 
un anciano sacerdote de larga barba 
nevada comenzaba el Introito.

Mírtea arrodillóle al azar. Uni­
camente algunos servidores asistían 
al Santo Sacrificio. Ante el coro, u- 
na hilera de sillones y reclinatorios 
blasonados, anunciaba el sitio habi­
tual de la condesa y de sus hijos. 
Delante, figuraban otros dos sitiales 
le aspecto tan suntuoso como seve­
ro, ostentando una corona de prín­
cipe.

(CONTINUARA)

NO OLVIDE EL DEBER DE TRIBUTAR A DIOS, SU CREADOR, LA ADORACION QUE MERECE. CUM PLALO AGRADECIENDO LA  REDENCION Y  REPA­
RANDO POR SUS PECADOS Y  POR LOS DEL PROJIMO CON LOS MERITOS DE NUESTRO SEÑOR JESUCRIS TO OFRECIDOS CON PIEDAD FILIAL EN LA Sta. MISA.
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